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Huelguistas de destilería en Kentucky 
derrotan plan de dos niveles salariales 

‘Clase obrera 
necesita forjar 
propio partido 
político’

Participe en 
campaña del 
Militante, 
libros, fondos 

Adentro
Presidente cubano exige en 
NY fin al embargo de EEUU 
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Liberales atacan derechos al disputar 
confirmación para Corte Suprema
por terry evans

El Comité Judicial del Senado reali-
zó el 27 de septiembre una inusual se-
gunda audiencia para la confirmación 
del juez Brett Kavanaugh a la Corte 
Suprema de Estados Unidos.  Nomi-
nado por el presidente Donald Trump, 
Kavanaugh ha sido acusado de dos ca-
sos de abuso sexual —sin pruebas para 
corroborarlos— sucedidos hace más 
de 30 años cuando era un adolescente.

La audiencia es producto de la re-
suelta “resistencia” de los demócratas, 
los medios  liberales y la izquierda de 
clase media a la presidencia de Trump, 
y aún más importante contra los tra-
bajadores que votaron por él o estaban 
tan hastiados que no votaron por nadie.

Hay mucho en juego para la clase 
trabajadora y los oprimidos en  repe-
ler este ataque a los derechos ganados 
durante décadas en la lucha: el derecho 
a la presunción de inocencia, la duda 
razonable y otros. Los miembros de la 
“resistencia” descartan todo esto en su 
doble furor para destituir a Trump y 
restringir los derechos y el voto de la 
“deplorable” clase trabajadora.

A los trabajadores no nos importa 
si Kavanaugh o cualquier otra perso-
na que los gobernantes nominen sea 

puesto en su Corte Suprema. Todos 
son ladrones en túnicas negras que sir-
ven a la clase dominante y defienden 
su dominio de clase hasta el final.

Pero sí nos importa defender celo-
samente nuestros derechos y nuestra 
capacidad de organizarnos y ganar 
aliados en la lucha.

Los demócratas y sus promotores en 
la prensa liberal se han aprovechado de 
la acusación no verificada de Christi-
ne Blasey Ford de que Kavanaugh la 
agredió sexualmente hace 36 años. La 
senadora Dianne Feinstein recibió una 
carta anónima con la denuncia de Ford 
en julio. No dijo nada hasta cuando 
estaba claro que Kavanaugh iba a ser 
confirmado. Entonces hizo publica la 
carta y los medios y políticos adver-
sarios de Trump pusieron manos a la 
obra. El juez Kavanaugh niega categó-
ricamente la acusación de Ford.

La operación cínica de los demócra-
tas no tiene nada que ver con la lucha 
contra la agresión sexual ni con impul-
sar la lucha por los derechos de la mu-
jer. Tiene todo que ver con intensificar 
su guerra contra la administración. Sus 
ojos están puestos en las elecciones de 
mitad de período, y sus esperanzas de 

por Amy Husk 
y Steve Packard

COX’S CREEK, Kentucky — El 
21 de septiembre los trabajadores de la 
destilería y embotelladora Four Roses 
repelieron un intento de la patronal de 
obtener concesiones al retirar cláusulas 
divisivas que establecen dos niveles sa-

lariales; disposiciones que los trabajado-
res estaban decididos a derrotar. Más de 
50 sindicalistas afiliados a dos locales 
del sindicato de la industria alimenticia 
UFCW y uno del sindicato SEIU, se de-
clararon en huelga el 7 de septiembre. 
La compañía pertenece al conglomera-

EL PST habla con, por  
EL PUEBLO TRABAJADOR 
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por brian williams
“¿El Partido Socialista de los 

Trabajadores? Ahora sí estamos ha-
blando. He votado por los demócratas 
por años, pero ahora no estoy tan se-
guro de ninguno de ellos”, dijo el tra-
bajador químico jubilado Bill Banks a 

Jacquie Henderson, miembro del PST, 
y al partidario Jim Horn cuando toca-
ron a la puerta de su casa en Louisville, 
Kentucky, el 29 de septiembre. “Los 
demócratas o los republicanos no tie-
nen nada que ofrecer a los trabajadores”, 
respondió Henderson. “Representan a 
los ricos, a los gobernantes capitalistas 
que nos explotan. Los trabajadores ne-
cesitamos nuestro propio partido políti-
co. Necesitamos forjar un movimiento 
poderoso que pueda luchar por nuestros 
intereses de clase y para que los trabaja-
dores tomen el poder”. 

“Eso daría un giro radical a las cosas”, 
dijo Banks. “Algo se tiene que hacer. 

“He estado viendo la televisión 
esta semana y creo que es asquero-

Carolina del Norte: Crece 
desastre social tras ciclón
Crisis es producto de dominio capitalista

Militante/Sam Manueal 

Rebecca Stutts (centro) y Samantha Worrell (der.) presentan a Rachele Fruit, candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores para gobernadora de Georgia, a trabajadores en zonas 
costeras de Carolina del Norte, abandonados por gobernantes capitalistas tras ciclón Florence.

POR SUSAN LAMONT
WILMINGTON, Carolina del Norte 

—“La gente apenas se recuperó del hu-
racán Matthew en 2016, y ahora nos gol-
pea Florence”, dijo Samantha Worrell a 
los corresponsales obreros del Militante 
el 28 de septiembre. Vive en el pueblo de 
Burgaw, cerca de Wilmington.

Worrell se suscribió al Militante cuan-

do conoció a miembros del Partido So-
cialista de los Trabajadores en una pro-
testa de maestros en Raleigh la primave-
ra pasada. Worrell y su amiga Rebecca 
Stutts tomaron el día para presentar a los 
miembros del PST a trabajadores afecta-
dos por la tormenta. El equipo incluyó 
a Rachele Fruit, candidata del PST para 

Sigue en la página 11

Estimados lectores del Militante:
Invito a los lectores y partidarios del 

Militante a unirse al Partido Socialista 
de los Trabajadores en una campaña 
ampliada para promover la actividad 
política central del partido: presentar el 
programa y las actividades del PST a 
trabajadores en las puertas de sus casas 
en ciudades, pueblos y áreas rurales de 
todo el país.

El partido está dirigiendo una cam-
paña de ocho semanas del 6 de octu-
bre al 4 de diciembre para inscribir a 
1 400 suscriptores al Militante, vender 
1 400 libros de dirigentes del partido 
ofrecidos a precio especial durante la 
campaña (ver anuncio en la portada) y 
recaudar 100 mil dólares para el Fondo 
de Construcción del PST para ayudar al 
trabajo del partido.

Además de las ramas del PST, los 
miembros y partidarios de las Ligas 
Comunistas en Australia, Canadá, 
Nueva Zelanda y el Reino Unido se uni-
rán a la campaña de suscripciones.

Hacer campaña en las puertas de los 
trabajadores es políticamente enrique-
cedor y gratificante. Los partidarios del 
Militante actúan como lo que Vladimir 
Lenin, dirigente central de la Revolución 

Sigue en la página 10
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Para suscribirse o aprovechar las ofertas especiales 
o contactar una rama del Partido Socialista de los 

Trabajadores  o Liga Comunista, vea lista en pág. 8. 

ESPECIALES: $5 cada libro con suscripción al Militante 

Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero  
por Jack Barnes

$15  
$10 para 

 suscriptores
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ganar la mayoría en el congreso y poder 
enjuiciar al presidente, o tratar de encon-
trar una manera de utilizar la enmienda 
25 a la constitución para que Trump sea 
declarado mentalmente incapacitado 
para permanecer en el cargo.

Ford dice que el ataque que ocurrió 
hace varias décadas sucedió en una 
fiesta, en un momento y lugar que no 
puede recordar y en presencia de otra 
persona, Mark Judge, quien ha negado 
tener conocimiento del ataque. Ningu-
na de las otras dos personas que según 
Ford estuvieron presentes recuerdan 
haber estado allí, y dicen que no tienen 
conocimiento de lo que Ford alega.

A pesar de la falta de pruebas, la se-
nadora demócrata Mazie Hirono dice 
que “se debe creer” lo que dice Ford. 
Cuando le preguntaron si Kavanaugh 
merece la presunción de inocencia, Hi-
rono dijo: “Yo pongo su negación [del 
hecho] en el contexto de todo lo que sé 
sobre él en términos de cómo aborda 
los casos”. En pocas palabras, si no me 
gusta su política, sus derechos no sig-
nifican nada.

Dándole vuelta a los derechos bási-
cos del debido proceso, Ross Douthat 
dijo en el New York Times que la res-
ponsabilidad de la prueba no recae so-
bre Ford, la acusadora, sino en Kava-
naugh. “Puede que sea inocente, pero 
su nominación merece fracasar”, dice 
Douthat, porque ha sido “acusado de 
manera creíble”.

Temerosos de que las acusaciones no 

corroboradas de Ford no sean suficien-
tes, la revista New Yorker se apresuró 
a publicar una segunda acusación, de 
Deborah Ramirez. Ella dice que Kava-
naugh expuso sus genitales en una reu-
nión social de la Universidad de Yale 
cuando ella estaba ebria hace 35 años. 
El Times, desesperado por desenterrar 
chismes para manchar la nominación, 
fervientemente pero sin éxito intentó 
encontrar a alguien que corroborara la 
acusación. Admitió que incluso la mis-
ma Ramirez “no podía estar segura de 
que fue Kavanaugh el que lo hizo”.

La izquierda se une a las calumnias
La Organización Internacional So-

cialista, un grupo que dice hablar por 
los trabajadores y los oprimidos, se 
ha subido al carro anti-Trump y anti-
Kavanaugh. “Esta es una oportunidad 
de oro no solo para detener a un juez 
reaccionario, sino también para gal-
vanizar la oposición a todo el régimen 
de Trump”, decía un editorial del pe-
riódico del grupo el 24 de septiembre. 
“Nada podría ser más importante” que 
detener a Kavanaugh, argumentan.

Para lograrlo, dicen que están de 
acuerdo de que se echen a un lado de-
rechos políticos fundamentales. Cla-
man horrorizados de que Kavanaugh, 
el acusado, tenga la oportunidad de 
enfrentar a su acusadora. Dicen: “Ella 
habla por nosotros” y todos deben 
“creer” a Ford, a pesar de la falta de 
evidencia. Y glorifican al “levanta-
miento” del #MeToo que surgió de las 
acusaciones de abuso sexual por acto-
res de Hollywood que promueven ata-
ques contra el debido proceso. 

Los trabajadores saben que el dere-
cho a la presunción de inocencia está 
bajo ataque. Cuando Rasmussen Re-
ports realizó una encuesta esta sema-
na, el 56 por ciento dijo que creían que 
es más probable que los medios de co-
municación pinten a una figura pública 
como culpable hasta que se demuestre 
su inocencia.

La “resistencia” de los liberales y 
la izquierda es peligrosa para los tra-
bajadores. Los tribunales y la policía 
no actúan imparcialmente, defienden 
los intereses de clase de los explota-
dores. Ellos espían e incriminan a los 
trabajadores, nos pasan por su sistema 
de “justicia” con acuerdos de culpa-
bilidad, afectando desproporcionada-
mente a los que son negros, y a los que 
están involucrados en luchas obreras.

Cualquiera que esté enfrentando 
acusaciones de los patrones en el tra-
bajo o cargos legales de la policía nece-
sita el derecho a confrontar a su acusa-
dor. El estatuto de limitaciones es una 
protección básica contra el uso de acu-
saciones demasiado antiguas, cuando 
ya no es posible comprobar los hechos.

Los trabajadores viven en un mundo 
muy diferente al de los liberales que li-
bran la cacería de brujas anti-Trump. 
Hoy en día más trabajadores ven que 
tanto los dos partidos capitalistas 
como todos los pequeños reformistas 
pro capitalistas “independientes” son 
cómplices del ataque continuo de los 
patrones contra nuestros trabajos, sala-
rios, condiciones de trabajo y de vida. 
Esto es lo que motivó a los trabajado-
res que votaron por Trump, que bus-
can “drenar el pantano” y conseguir 
más atención a los problemas de la cla-
se trabajadora. No fue un viraje de la 
clase trabajadora hacia la reacción y el 
racismo.

La lucha por la liberación de la mu-

Liberales atacan derechos

jer, el derecho a elegir el aborto, la 
igualdad de trato en el trabajo y con-
tra la violencia contra las mujeres son 
cuestiones cruciales para unir y forta-
lecer el movimiento obrero.

El “movimiento” #MeToo no es un 
ejemplo para esta lucha. Plantear el ob-
jetivo de “avergonzar a los hombres” 
o exigir que todo mundo asuma que 
alguien acusado por una mujer debe 

ser culpable, sin derecho a la presun-
ción de inocencia, de hecho socava la 
lucha por la emancipación de la mujer. 
Hoy es posible ganar a compañeros de 
trabajo y otros, hombres y mujeres, a 
comprender que se puede luchar con-
tra la manera en que los gobernantes 
emplean la opresión de la mujer para 
dividir y debilitar al pueblo trabajador 
y atacar a los sindicatos. 

do de bebidas japonés Kirin Holdings.
Más de 100 trabajadores se sumaron a 

la línea de piquetes el 14 de septiembre, 
incluidos miembros del sindicato auto-
motriz UAW, de los Teamsters y traba-
jadores de destilerías del área.

Casey Farnsley y Jordan Gehlbach, 
miembros del UAW en una planta de 
camiones Ford en Louisville, se unieron 
a la línea de piquetes. Habían visto las 
noticias sobre la huelga y decidieron to-
marse la semana libre para venir a ofre-
cer apoyo. 

“Simplemente creí que era lo que de-
bía hacer”, dijo Farnsley. “Si no pode-
mos luchar por ellos, ¿quién luchará por 
nosotros?”

Los trabajadores del área y los patro-
nes de otras destilerías están prestando 
atención a la huelga en Four Roses. “El 
rechazo del sindicato de la oferta de la 
compañía”, informó el Courier-Journal 
de Louisville el 14 de septiembre, “está 
siendo observado de cerca como un en-
frentamiento en el que los líderes sindi-
cales están enmarcando la disputa como 
una batalla para los trabajadores del fu-
turo y la supervivencia de su poder de 
negociación en las décadas venideras”.

“Mis hermanos y hermanas lucharon 
por mí todos estos años y ahora estoy 
haciendo lo mismo”, nos dijo Jeff Green, 
operador de la sala de control y miem-
bro del Local 10D del UFCW, quien ha 
trabajado en la planta durante 40 años.

El contrato final negociado ofrece a 
los nuevos empleados y a los trabaja-
dores actuales la opción de elegir su 
programa de permiso por enfermedad 
o discapacidad, el nuevo que propu-
sieron los patrones, o el que actual-
mente tienen los trabajadores. Tam-
bién incluye un bono de 2 mil dólares 
al firmar y aumentos anuales de entre 
30 y 50 centavos por hora.

Huelga Kentucky  

Presidente cubano exige en NY fin de embargo EUA

Militante / Mike Shur

NUEVA YORK—El presidente cu-
bano Miguel Díaz-Canel (derecha) fue 
recibido por más de 1 500 personas 
en la Iglesia Riverside en Harlem, el 26 
de septiembre. Vino a esta ciudad para 
hablar por Cuba en la 73 Asamblea 
General de Naciones Unidas. “Este es 
un encuentro de solidaridad”, dijo, con 
opositores del embargo norteamerica-
no contra los trabajadores y agricultores 
de Cuba, y con partidarios de la Revolución Cubana.

El presidente cubano habló sobre lo mucho que estaba disfrutando su visita 
a Harlem, uno de los centros históricos de la lucha por los derechos de los ne-
gros, donde la Revolución Cubana siempre ha tenido muchos amigos. Fuimos 
a la ONU para “denunciar, una vez más, el injusto bloqueo que durante casi 60 
años nos ha impuesto el gobierno de Estados Unidos”, dijo Díaz-Canel. “Cuba 
no es un país grande ni poderoso, ni rico en recursos naturales o financieros 
pero estas limitaciones no nos han impedido practicar la solidaridad sobre la 
base de compartir no lo que nos sobra, sino lo que tenemos, pero, ante todo, 
compartir nuestro esfuerzo y nuestro sacrificio “ dijo el presidente cubano.

Unos 42 mil voluntarios internacionalistas cubanos trabajan actualmente 
en más de 75 países, dijo. Desde el triunfo de la revolución en 1959, más 
de un millón de voluntarios cubanos han brindado atención médica, luchado 
para defender la independencia de Angola contra la invasión del régimen del 
apartheid en Sudáfrica, trabajado en proyectos de ingeniería y han brindado 
capacitación agrícola y deportiva en algunas de las regiones del mundo con 
menos recursos. El presidente venezolano, Nicolás Maduro, también asistió y 
extendió un saludo.

El apretado calendario de Díaz-Canel incluyó un discurso ante la Asamblea 
General de la ONU y reuniones con funcionarios electos locales, la Cámara 
de Comercio de Estados Unidos, representantes de grandes empresas agrícolas 
que buscan expandir el comercio con Cuba, artistas y actores de Hollywood, 
y otros.

—SETH GALINSKY

Viene de la portada

Crece desastre social tras ciclón
Viene de la portada
gobernadora de Georgia; Sam Manuel y 
yo. El huracán llegó aquí el 14 de sep-
tiembre.

Les explicamos que el funcionamien-
to brutal del sistema capitalista es la 
causa de la catástrofe social. Un sistema 
que protege las ganancias a expensas de 
los trabajadores y agricultores, quienes 
tienen que enfrentar el desastre por su 
propia cuenta.

Los funcionarios del gobierno orde-
naron a alrededor de 1.5 millones de 
personas en las Carolinas y Virginia que 
evacuaran, pero las dejaron a su propia 
suerte. Algunos trataron de capear la 
tormenta, muchos regresaron para en-
contrar sus casas dañadas o destruidas. 

“El agua no subió hasta nuestra casa”, 
dijo Samantha Nelson, quien vive en 
una casa móvil cerca de Rocky Point. 
“La lluvia penetró el techo y las pare-
des, así que el moho se está extendiendo 
por toda la casa. No tuvimos electrici-
dad por 10 días y tuvimos que tirar toda 
nuestra comida.

“No se puede beber o usar el agua, 
porque está contaminada”, dijo. “El aire 
es asqueroso”. El personal de FEMA y 
de la Cruz Roja le dijeron  que tenía que 
salirse de su propiedad para que la con-
sideraran para recibir ayuda.

“Los trabajadores y agricultores de 
Cuba, dirigidos por su gobierno revolu-
cionario, muestran lo qué se puede hacer 
para minimizar la destrucción y la pér-
dida de vidas a causa de una tormenta 
como Florence”, dijo la candidata del 
PST a Nelson. “Pero a pesar de que es 
un país pobre en comparación con Es-
tados Unidos, cuya riqueza provienen 
de la explotación de los trabajadores 
por todo el mundo, el gobierno cubano 
y las organizaciones de masas movili-
zan a los trabajadores y agricultores y 
los recursos del país para prepararse de 
antemano.

“Se organizan para evacuar a las 
personas y sus animales, para traer su-
ministros con anticipación para que la 
reconstrucción empiece de inmediato”, 
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Viene de la portada
so”, dijo, refiriéndose a la casería de 
brujas de los demócratas en contra del 
nominado al Tribunal Supremo Brett 
Kavanaugh sobre las acusaciones no 
comprobadas de abuso sexual hace 
más de 30 años. “¡Un día de estos me 
van a buscar por algo que ellos creen 
que hice cuando tenía 13 años!” 

“Lo que está en juego es la presun-
ción de inocencia, el debido proceso 
y el estatuto de limitaciones, dere-
chos vitales obtenidos por los tra-
bajadores con sangre y lucha, como 
todos los de la Carta de Derechos”, 
dijo Henderson. “El arrojarlos abre la 
puerta para que los gobernantes capi-
talistas utilicen más y más acusacio-
nes falsas contra los trabajadores”.

Banks compró un ejemplar del 
Militante y los invitó a regresar a su casa 

para platicar más. 
Al centro del trabajo político de 

los miembros del PST y de las Ligas 
Comunistas en Australia, Canadá, 
Nueva Zelanda y el Reino Unido está el 
conocer a trabajadores en las puertas de 
sus casas en ciudades, pueblos y áreas 
rurales para discutir los eventos políti-
cos actuales y el camino a seguir para 
la clase obrera y el movimiento sindical. 

Difícil obtener un día libre
En la misma calle de Louisville, 

Guillermo Perezlima tuvo una discusión 
con los miembros del PST Amy Husk y 
Dean Hazelwood. “Trato de vivir una 
vida tranquila con mis cuatro hijos y mi 
esposa, pero es difícil. Tengo que tra-
bajar a veces siete u ocho días seguidos 
sin un día libre”, dijo Perezlima. Su hija 
mayor está en la universidad, “y es muy 
cara”.

“A los capitalistas ricos y a sus repre-
sentantes en el gobierno no les importa 
educar a los trabajadores”, dijo Husk. 
“Nuestras escuelas son como líneas de 
montaje. No quieren que pensemos por 
nosotros mismos o que tengamos con-
ciencia de nuestro propio valor”. 

“Como inmigrante, me han trata-
do de manera diferente muchas veces 
en mi vida, incluso en el trabajo”, dijo 
Perezlima. “Trabajo duro, pero me mi-
ran como si yo no fuera importante”.

“Los trabajadores necesitamos 
construir un movimiento para lu-
char por nuestros intereses”, dijo 
Hazlewood, “y superar las divisiones 
que los patrones nos imponen. “Todos 
somos trabajadores, no importa si so-
mos negros o blancos, hombres o mu-
jeres, nativos o inmigrantes”. 

Luego discutieron sobre la necesi-
dad de los trabajadores por atención 
médica. “No creo que Obamacare ha 
sido bueno para los trabajadores”, dijo 
Perezlima. “Es caro y complicado. 
¡Mi esposa pagó 120 dólares por solo 
unas pastillas!

“Los republicanos tampoco tie-
nen una solución”, dijo Hazlewood. 
“Necesitamos atención médica univer-
sal financiada por el gobierno como en 
Cuba. Lo tienen porque los trabajadores 
y agricultores hicieron una revolución 
en Cuba. Tenemos que hacer eso aquí 
también”. 

“No estoy seguro si estoy listo para 
eso todavía”, dijo Perezlima. “Pero me 
gustaría tener más discusión”.

“Tenemos clases y discusiones los 
sábados en la biblioteca aquí cerca. 
Estudiamos el Militante y estos libros. 
¿Por qué no vienes?”, dijo Husk. “Los 
trabajadores no tenemos voz en Fox 
News o MSNBC, pero sí tenemos una 
voz en este periódico”.

Perezlima compró una suscripción al 
Militante y dijo que le gustaría partici-
par en las discusiones.

“Los políticos son todos codiciosos”, 
dijo Carolyn Cooley, una trabajadora 
jubilada, a Carole Lesnick, candidata al 
Congreso por el PST, y Raúl González, 
cuando visitaron su casa en Oakland, 
California, el 22 de septiembre. 

“Los partidos capitalistas están res-
pondiendo a las necesidades de los 
patrones y su afán por ganancias”, 
dijo Lesnick. “La fortaleza de los tra-
bajadores está en nuestra solidaridad 
y unidad”. La candidata del PST se-
ñaló las huelgas de maestros en la pri-
mavera pasada en Virginia del Oeste, 
Kentucky, Oklahoma y otros estados 
y el apoyo ganado por los trabajadores 
de hoteles en huelga en San Francisco. 

Explicó que cuando los políticos le 
dijeron a la gente que tendrían que sal-
varse por su propia cuenta del huracán, 
otros trabajadores se ofrecieron como 
voluntarios para ayudarlos.

“Las cosas no pueden cambiar hasta 
que las hagamos cambiar”, estuvo de 
acuerdo Cooley. Yendo de puerta en 
puerta es como los miembros del par-
tido extienden el alcance del Militante 

y los libros por dirigentes del partido y 
otros revolucionarios, hacen contactos y 
reclutan.

Para participar en estas discusiones 
con otros trabajadores sobre lo que en-
frentamos, o para obtener más informa-
ción sobre el programa y las actividades 
de nuestro partido, comuníquese con el 
PST o la Liga Comunista más cercana a 
usted de la lista en la página 8. 

Rusa, llamó “el tribuno del pueblo, que 
sabe reaccionar ante toda manifestación 
de tiranía y opresión, dondequiera que 
se produzca y cualquiera que sea el sec-
tor o clase social a que afecte; que sabe 
sintetizar todas estas manifestaciones en 
un cuadro único de la brutalidad poli-
ciaca y de la explotación capitalista; que 
sabe aprovechar el hecho más pequeño 
para exponer ante todos sus conviccio-
nes socialistas y sus reivindicaciones de-
mocráticas, para explicar a todos y cada 
uno el significado histórico mundial de 
la lucha por la emancipación del prole-
tariado”.

Los trabajadores están pensando, 
discutiendo y debatiendo lo que se está 
desarrollando en Estados Unidos y el 
mundo, incluida la “resistencia” lide-
rada por el Partido Demócrata dirigida 
contra los trabajadores que votaron por 
el presidente Trump, o que no votaron 
por nadie. Es una campaña contra la 
clase trabajadora dirigida a restringir los 
derechos políticos fundamentales que 
los trabajadores han ganado a través de 
luchas; contra las condiciones laborales 
y los salarios estancados que recibimos 
aún durante un auge capitalista; las huel-
gas y las acciones laborales que recha-
zan los asaltos a la clase trabajadora y 
apuntan a la necesidad de organizar y 
construir nuestros sindicatos; y las con-
secuencias de las guerras imperialistas y 
la política contra la clase trabajadora en 
todo el mundo. Están abiertos a discutir 
sobre la necesidad de la acción política 
independiente de la clase trabajadora y 
de un partido obrero basado en los sin-
dicatos.

El Partido Socialista de los 
Trabajadores decidió ir de puerta en 
puerta hacia la clase trabajadora en ciu-
dades y pueblos de Wisconsin en 2011. 
Después de participar repetidamente en 
las protestas de empleados públicos en 
Madison, la capital del estado, donde los 
dirigentes sindicales estaban tratando de 
atar el futuro de los trabajadores a los de-
mócratas y al sistema bipartidista de los 
gobernantes, los miembros del PST se 

desplegaron por todo el estado. El par-
tido profundizó su actividad en la clase 
trabajadora hablando con trabajadores 
de manera indiferenciada y tener discu-
siones sobre cómo enfrentar los ataques 
de los patrones y su gobierno y sobre la 
necesidad de construir un movimiento 
de la clase trabajadora independiente de 
los partidos capitalistas y su estado.

Este “virage de Wisconsin” está al 
centro de la construcción de un parti-
do proletario hoy, y cada rama del PST 
evalúa la campaña de la semana ante-
rior: dónde fueron los socialistas, con 
quiénes se reunieron, qué discutieron 
y cómo continuarán, y un plan para la 
próxima semana son el más alto orden 
del día de sus reuniones semanales. 
Esto es lo primero, y las campañas de 
suscripción, electorales, la participación 
en protestas laborales y sociales y otras 
actividades importantes refuerzan este 
eje central.

El financiamiento del PST es una 
cuestión de clase. El partido se basa úni-
camente en la contribución de trabaja-
dores y no tiene otras fuentes de fondos. 
El asegurar promesas de contribuciones 
para la meta de 100 mil dólares para el 
Fondo de Construcción del Partido y 
recaudarlas temprano en la campaña, 
incluyendo las de nuevos lectores, ase-
gurará que la meta se cumpla de manera 
puntual y completa.

Cuando las ramas del partido adopten 
sus metas, el Militante las publicará y 
seguirá el progreso y los logros en una 
tabla semanal.

Si desea formar parte de este esfuerzo: 
únase a un equipo de puerta en puerta, 
invite a los miembros del PST a tocar 
puertas en su vecindario, compre una 
suscripción y convenza a sus compañe-
ros de trabajo y amigos para que hagan lo 
mismo, compre un libro y discútalo con 
otras personas, o envíe una contribución. 
Llame o envíe un correo electrónico a la 
rama del PST más cercana a usted (con-
sulte el directorio en la página 8).

Militante/Jacquie Henderson

Guillermo Perezlima (centro) habla con miembros del Partido Socialista de los Trabajadores  
Amy Husk y Dean Hazlewood en su puerta en Louisville, Kentucky, el 22 de septiembre. 

Campaña del Militante, fondos

dijo Fruit. “Pueden hacer esto porque 
hicieron una revolución socialista y los 
trabajadores y agricultores están en el 
poder. Como dijo Raúl Castro, nadie en 
Cuba queda solo”.

“Eso es muy diferente aquí”, dijo Nel-
son. “Aquí no hay una verdadera prepa-
ración”.

Nelson, Worrell y Stutts describieron 
muchos ejemplos de trabajadores ayu-
dándose mutuamente, distribuyendo ali-
mentos y ropa y encontrando soluciones 
a corto y largo plazo para las necesida-
des apremiantes.

Los voluntarios de la Cajun Navy, 
que vinieron de Luisiana y otros luga-
res, ayudaron a rescatar a muchos de 
la creciente inundación utilizando sus 
embarcaciones. La “Armada” surgió 
durante el huracán Katrina en 2005, 
cuando trabajadores con botes rescata-
ron a personas y mascotas, a pesar de 
que las autoridades locales intentaron 
bloquear sus esfuerzos. Unas 1 500 per-
sonas aún permanecen en refugios, que 
las autoridades están tratando de cerrar. 
Miles están alojados en casas dañadas o 
en tiendas de campaña.

Luego visitamos un parque de casas 
móviles en Burgaw donde viven algunos 
de los 150 mil trabajadores agrícolas de 
Carolina del Norte. “Evacuamos y nos 
fuimos por una semana a Chapel Hill”, 
dijo Alejandra Hernández, de 25 años. 
“Veinticinco gentes nos amontonamos 
en unos cuantos cuartos de hotel”.

Un grupo de más de 35 trabajadores 
agrícolas con visas temporales H-2A de 
la granja Riggs Brothers en Kinston lla-
maron al 911 el 15 de septiembre para 
pedir ser rescatados cuando el agua les 
llegaba a sus cinturas. Nadie vino por 
horas. Los trabajadores dijeron a la pren-
sa que habían oído que se avecinaba un 
huracán, pero nunca habían visto uno y 
no sabían qué esperar. Los avisos sobre 
la tormenta no fueron transmitidos en 
español. Los trabajadores se enteraron 
después que el dueño de la granja había 
llamado a las autoridades para cancelar 
la solicitud de ayuda. Él se ha negado a 
decir por qué.

En Clinton, al noroeste de Wilming-
ton, cientos de trabajadores agrícolas 
fueron trasladados en autobús a refugios 
para esperar a que todo estuviera listo 
para regresar al trabajo. “Acabamos de 
llegar aquí y trabajamos durante cua-
tro días”, dijo Celestino Lara Romero, 
quien vino de México, al Citizen Times 
de Asheville. “Nos preguntamos cómo 
nos van a pagar”.

Viene de la portada

Desastre social
Viene de la página 11

John Studer, director
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